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Queridos hermanos y hermanos, ¡buenos días y feliz domingo!

Hoy es la solemnidad de la Santísima Trinidad, y en el Evangelio de la celebración Jesús nos
presenta a las otras dos Personas divinas, al Padre y al Espíritu Santo. Dice del Espíritu: «No
hablará de sí mismo, sino que recibirá de lo mío y os lo comunicará a vosotros». Y luego,
respecto al Padre, dice: «Todo lo que tiene el Padre es mío» (Jn 16,14-15). Vemos que el Espíritu
habla, pero no de sí mismo: anuncia a Jesús y revela al Padre. Y vemos también que el Padre,
que posee todo porque es el origen de todo, le da al Hijo todo lo que posee, no se queda con
nada para sí mismo y se dona enteramente al Hijo. Es decir, el Espíritu Santo no habla de sí
mismo, habla de Jesús. Y el Padre, no da sí mismo, da el Hijo. Es la generosidad abierta, uno
abierto al otro.

Pasemos ahora a nosotros, a las cosas de las que hablamos y a lo que poseemos. Cuando
hablamos, queremos siempre que se hable bien de nosotros y a menudo hablamos de nosotros y
de lo que hacemos. ¡Cuántas veces! “Yo he hecho esto, y eso…”, “tenía este problema…”. Se
habla siempre así. ¡Qué diferencia respecto al Espíritu Santo, que habla anunciando a los otros,
el Padre, el Hijo! Y, sobre lo que poseemos, ¡qué celosos somos y cuánto nos cuesta compartirlo
con los demás, incluso con los que carecen de lo necesario! De palabra es fácil, pero luego en la
práctica es muy difícil.

Por ello, celebrar la Santísima Trinidad no es solo un ejercicio teológico, sino una revolución de
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nuestra manera de vivir. Dios, en quién cada Persona vive para la otra en continua relación, no
para sí misma, nos estimula a vivir con los demás y para los demás. Abiertos. Hoy podemos
preguntarnos si nuestra vida refleja el Dios en el que creemos: yo, que profeso la fe en Dios
Padre e Hijo y Espíritu Santo, ¿creo verdaderamente que para vivir necesito a los demás,
necesito entregarme a los demás, necesito servir a los demás? ¿Lo afirmo de palabra o lo afirmo
con la vida?

Dios trino y uno, queridos hermanos y hermanas, hay que mostrarlo así, con los hechos antes
que con las palabras. Dios, que es el autor de la vida, se transmite menos a través de los libros y
más a través del testimonio de vida. Él que, como escribe el evangelista Juan, «es amor» (1 Jn
4,16), se revela a través del amor. Pensemos en las personas buenas, generosas, mansas que
hemos conocido: recordando su manera de pensar y actuar podemos tener un pequeño reflejo de
Dios-Amor. Y, ¿qué quiere decir amar? No sólo apreciar y hacer el bien, sino antes incluso, en la
raíz, acoger, estar abierto a los otros, hacer sitio a los otros, dejar espacio a los otros. Esto
significa amar, en la raíz.

Para entenderlo mejor, pensemos en los nombres de las Personas divinas que pronunciamos
cada vez que hacemos la señal de la cruz: en cada nombre está la presencia del otro. El Padre,
por ejemplo, no sería tal sin el Hijo; del mismo modo el Hijo no puede ser pensado por sí solo,
sino siempre como Hijo del Padre. Y el Espíritu Santo, a su vez, es Espíritu del Padre y del Hijo.
En resumen, la Trinidad nos enseña que no se puede estar nunca sin el otro. No somos islas,
estamos en el mundo para vivir a imagen de Dios: abiertos, necesitados de los demás y
necesitados de ayudar a los demás. Así pues, hagámonos esta última pregunta: ¿Soy un reflejo
de la Trinidad en la vida de todos los días? La seña de la cruz que hago cada día —Padre e Hijo y
Espíritu Santo—, esa señal de la cruz que hago todos los días,  ¿se queda en un mero gesto
ocioso o inspira mi manera de hablar, conocer, responder, juzgar, perdonar?

Que la Virgen, hija del Padre, madre del Hijo y esposa del Espíritu, nos ayude a acoger y
testimoniar en la vida el misterio de Dios-Amor.

 

Después del Ángelus

¡Queridos hermanos y hermanas!

Ayer en Breslavia, Polonia, fueron beatificadas sor Paschalina Jahn y nueve hermanas mártires,
de la Congregación de las Hermanas de Santa Isabel, asesinadas al final de la Segunda Guerra
Mundial en un contexto hostil a la fe cristiana. Estas diez monjas, aunque conscientes del peligro
que corrían, permanecieron a lado de los ancianos y enfermos que cuidaban. Que su ejemplo de
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fidelidad a Cristo nos ayude a todos, especialmente a los cristianos perseguidos en diferentes
partes del mundo, a dar testimonio del Evangelio con valentía. ¡Un aplauso a las nuevas beatas!

Y ahora deseo dirigirme al pueblo y a las autoridades de la República Democrática del Congo y
de Sudán del Sur. Queridos amigos, con gran pesar, debido a los problemas de la pierna, he
tenido que posponer mi visita a vuestros países, prevista para los primeros días de julio.
Realmente siento un gran pesar, por haber tenido que posponer este viaje que significa mucho
para mí. Os pido disculpas. Oremos juntos para que, con la ayuda de Dios y la asistencia médica,
pueda ir a visitaros lo antes posible. ¡Confiamos en ello!

Hoy se celebra el Día Mundial contra el Trabajo Infantil. Trabajemos todos para eliminar esta
plaga, para que ningún niño o niña sea privado de sus derechos fundamentales y obligado a
trabajar. ¡La de los menores explotados para el trabajo es una realidad dramática que nos
interpela a todos!

El pensamiento por la población ucraniana afligida por la guerra está siempre vivo en mi corazón.
Que el paso del tiempo no enfríe nuestro dolor y nuestra preocupación por esta gente martirizada.
¡Por favor, no nos acostumbremos a esta trágica realidad! Llevémosla siempre en nuestro
corazón. Recemos y luchemos por la paz.

Os saludo a todos, romanos y peregrinos de Italia y de muchos países. En particular, saludo a los
fieles procedentes de España y de Polonia; a la Banda Musical de San Giorgio di Castel Condino
—que espero toquen algo al final—; a la Fundación Verona Minor Hierusalem, los catequistas de
Grottammare, los confirmados de Castelfranco Veneto y los fieles de Mestrino. Saludo también al
grupo AVIS de Codogno y expreso mi agradecimiento a quienes donan sangre, un sencillo y
noble gesto de solidaridad.

Un saludo a todos, también a los muchachos de la Inmaculada. Os deseo un feliz domingo. Y, por
favor, no os olvidéis de rezar por mí. Buen almuerzo y hasta pronto.
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